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jes suelen tener mucha carga emocional, a veces 
en alta tensión. “Cuando pinto no pienso en ha-
cer algo bonito. No pienso en hacer un cuadro que 
quede bien o que sea decorativo. Intento expresar 
lo que en ese momento me pide el cuerpo y hay 
veces que salen personajes realmente grotescos y 
otras que el cuadro es más amable. Depende de la 
situación”.

En su obra, busca que se note la fuerza expresiva 
del gesto al poner la pintura y emplea en formatos 
grandes brochas y paletinas para “decir lo máximo 
con las menos pinceladas posibles”. 

Vértices
“Un profesor me decía que cuando pintase imagi-
nara que hay un triángulo que se va moviendo, for-
mado por la mano, el corazón y la cabeza”, tenien-
do en cuenta que cuando uno de esos vértices falla 
el cuadro no sale bien. Tienen que funcionar esos 
tres vértices para que tus movimientos y lo que 
expresas tengan una coherencia y belleza plásti-
ca”, expone Barroso, que al observar obras de hace 
veinte años percibe “cierta ingenuidad que ahora 
no tengo. Ahora mis personajes tienen otra mirada, 
otro gesto, otros colores. La gama se ha oscureci-
do mucho. Antes buscaba colores puros, pintaba 
con los tres primarios y el blanco, ni siquiera usaba 
negro. Con esos cuatro colores hacía todo y aho-
ra, por ejemplo, me interesa mucho la gama de los 
grises que es súper bella y con la que antes, cuando 
era joven, ni siquiera me había planteado trabajar”.
En eso aprecia que ha evolucionado, pero se man-
tiene constante en su producción el juego con la 
mirada de los personajes, el gesto y la expresividad 
de las manos, los ojos y la boca.

En su estudio, se encuentran obras de hace “mu-
chísimos años” como en la que utiliza un fotograma 
de la película ‘El acorazado Potemkin’ de una mujer 
que recibe un disparo en un ojo. “Podría hablar de 
la guerra”, así como “de un millón de otras cosas 
que suceden, incluso por qué no de la pandemia, 
de la desesperación”, indica Barroso, que le gusta la 
cualidad atemporal de los cuadros, de manera que 
los temas “se puedan trasladar a lo que vivimos hoy 
en día aunque lo haya pintado hace veinte años”.

Enérgicas pinturas
De su estancia en Hungría, donde vivió un año 
después de residir dos años en Múnich, capital de 
Baviera a la que posteriormente regresaría, cuenta 
con varias obras de colores muy vivos y cuerpos 
en posturas enérgicas, “algo retorcidas” y también 
“exageradas” al igual que su musculatura, entre 
ellas la de un hombre-coloso que observa desde 
arriba al espectador como diciendo que, pese a las 
difi cultades y baches, ‘aquí estoy todavía en pie’.

Otras obras se corresponden con la exposición 
‘Die Blicke’ que exhibió hace tres años en la Es-
cuela de Arte Pedro Almodóvar y que se enmarcan 
en la producción en la que lleva trabajando desde 
hace cuatro años sobre multitudes, las cuales tie-
nen “un punto de enigma” y en las que se percibe 
que la comunicación que los personajes tienen con 
el espectador no existe entre ellos. “No se miran y 
quizás la única relación que tienen es la cercanía 
física pero nada más”, señala Barroso, que estima 
que posiblemente ese estar solo en medio de la 
gente se deba a cómo se sintió al aterrizar en Ale-
mania con un idioma que aún no dominaba.

Un joven que se tapa la boca y nariz subiéndose a la 

cara la propia ropa deportiva a modo de mascarilla, 
la obra ‘El hombre que anduvo hasta la ciudad de 
papel’ que giró en 2007 por museos con la mues-
tra de jóvenes artistas de Castilla-La Mancha, un 
cuerpo femenino de espaldas como una de sus es-
casas obras en las que no busca la implicación con 
el espectador a través de la mirada de los persona-
jes, multitud de personas inmersas en entornos de 
naturaleza -lo que admite que puede ser infl uencia 

de la cultura alemana y “su obsesión por la relación 
entre hombre y naturaleza”-, y cuadros de última 
creación con partes incompletas en las que apenas 
esboza el detalle para que el espectador mental-
mente lo termine, son otros de los lienzos que pue-
blan su estudio, así como obras de modelado como 
cabezas que podrían ser las de personajes de sus 
cuadros, y grabados, entre ellos uno de Don Quijo-
te con modernos molinos de viento a sus espaldas.

Barroso trabaja capa sobre capa para crear volumen marcando la 
anatomía y rasgos con los planos de color
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